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Resumen
En este trabajo los autores revisan brevemente las perspectivas teóricas y concep -
tuales realizadas sobre la comida en las ciencias sociales y humanidades, y propo -
nen una Psicología Social de la comida con una orientación sociológica. La pers -
pectiva del análisis de la comida y las prácticas de la alimentación se ubica en el
campo interdisciplinario de la teoría de las representaciones sociales y el psicoaná -
lisis, este último desarrollado en el Algoritmo David Liberman. Dentro de este mar -
co de trabajo, los autores argumentan que las comidas y las prácticas de la ali -
mentación pueden ser tomadas como narraciones que manifiestan  un tipo de saber
de la vida cotidiana compartido por una comunidad, estructurado por diferentes for -
mas de la sexualidad. Los autores ilustran esta aproximación teórica y metodológi -
ca con un ejemplo tomado de una investigación empírica realizada en un bistró en
el sur de Brasil. Los autores consideran también algunas limitaciones derivadas de
este enfoque.

Palabras clave
Comida y prácticas de la alimentación – representaciones sociales – Psicología So -
cial – Psicoanálisis – secuencias narrativas – metodología.

Abstract
In this article the authors briefly review the theoretical and conceptual perspectives
through which food has been approached in social sciencies and humanities, and
propose a Social Psychology of food with a sociological orientation. The perspecti -
ve of analysis of food and foodways is set in the interdisciplinary field of Social Re -
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presentations theory and Psychoanalytic theory, the latter as developed in David Li -
berman Algotithm. Within this framework, the authors argue that food and foodways
may be taken as narratives that manifest a typo of everyday life knowledge shared by
a community, structured by different forms of sexuality. The authors illustrate this
theoretical and methodological approach with examples drawn from an empirical re -
search conducted in a bistro in southern Brazil. The authors also consider some li -
mitation derived from this approach.

Key words
Food and foodways – Social Representations – Social Psychology – Psychoanalysis-
narrative sequences – methodology.

Introducción
“No tomes la manzana, pertenece a Blancanieves!”, dijo una niña de dos años,
enojada con los pajaritos, mientras miraba en video la escena en la cual trataban
de empujar a la bruja, en un intento por advertir a Blancanieves que algo malo
pasaba con la roja manzana. La niña estaba habituada a escuchar la historia de
Blancanieves y los siete enanos desde que era un bebé. Conociendo lo que suce-
dería después, entendió que los pájaros eran amistosos y que estaban tratando de
salvar a la princesa. Sin embargo, al decir que la manzana pertenecía a Blanca-
nieves, ella estaba indicando que la diégesis3 no se debía romper: la roja manza-
na, la envenenada, debía ser de Blancanieves. Aún a costa de la salud de la prin-
cesa, la historia debía continuar. Pero qué es esta historia que debe continuar? Es
precisamente la historia de la comida. La manzana-comida estaba asociada con
una serie de eventos sociales tales como ser tomada por alguien, ser transfor-
mada para lograr un estado envenenado, por medio de una receta que pertene-
cía a un código culinario largamente establecido en la cultura de las brujas, al
ser entregada por la bruja a la princesa, siendo el objeto responsable de la tris-
teza de los siete enanos, y el objeto que conectaba a la princesa con el prínci-
pe en una relación amorosa. Esta comida relataba una historia que comenzaba
antes de la aparición de la manzana en la escena y continuaba luego de ser co-
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3 La palabra “diegesis” está tomada de los filósofos griegos Aristóteles y Platón, y se desarrolló en rela-
ción con la teoría del film, por Souriau (1950) y más tarde por Burch (1982) y Metz (1982). Diegesis in-
dica no solamente la dimensión representada del film, o la narrativa en sí misma, sino también las dimen-
siones espacial y temporal implicadas por y en la narrativa. El efecto diegetico da cuenta de la conexión
imaginaria entre el espectador y el film de ficción, que semeja un efecto de encantamiento, invulnerabili-
dad y compromiso, aludiendo a la condición de voyeur ideal invisible, a la experiencia del espectador de
ilusión de la realidad, similar a la de la fantasía. Scholes (1982) plantea que la diegesis, dentro del ámbi-
to de las narrativas literarias, es una secuencia de eventos o acciones, y un sistema de personajes, cons-
truido por un intérprete del material narrativo. Estamos utilizando el término diegesis para indicar el sis-
tema de personajes y eventos creados por el espectador como una ficción por medio del texto fílmico, y
para aludir a la secuencia de acciones construida por el intérprete, basada en el texto.



mida, relacionando a las personas entre sí. La comida era un fenómeno social,
un hecho social total (Lahlou, 1998, p. 3ss). Era también una narración de esta
realidad social. Lo que no se debía romper era el lazo social que estaba estable-
ciendo la manzana.

La psicología ha estudiado la comida desde diferentes perspectivas. Tr a d i c i o n a l-
mente, los estudios norteamericanos desarrollaron modelos de psicología social
que fueron identificados con “la forma psicológica de la Psicología Social”
opuestos a “la forma sociológica de la Psicología Social” desarrollada en Euro-
pa (Farr, 1996, p. 103-119). Esta geografía se expandió también a los estudios so-
bre la comida.

Un libro de texto acerca de la psicología del comer, de Capaldi (2001)4 afirma que
en épocas anteriores la psicología de la comida era mecanicista. Los investigadores
estaban preocupados principalmente por la fisiología del comer y el modelo teórico
era homeostático, focalizado en las señales internas que producía la conducta del co-
mer. Los estudios se centraban en las señales del hambre y de la saciedad en el co-
mer y el dejar de comer. Los procesos de aprendizaje se dejaron fuera de los estudios
sobre comida hasta los años 50 y especialmente los años 60, cuando el modelo ho-
meostático fue reemplazado por el modelo de aprendizaje. Luego la investigación se
focalizó principalmente en cómo el aprendizaje y la experiencia interactuaban con la
predisposición biológica para producir ciertos patrones de alimentación y respuestas
fisiológicas.

Aunque incluían lo social a través del aprendizaje en la aproximación hacia la co-
mida, esto no implicaba un mayor cambio en el objeto de la psicología de la comi-
da y el comer, que continuaba siendo comprendida como una conducta alimenta-
ria, y la búsqueda de caminos a través de los cuales pudiese ser predecida y modi-
ficada. La psicología del comer permanecía extremadamente individualizada en
N o r t e a m é r i c a .

En Europa, otra forma de Psicología Social de la comida se desarrollaba en psicolo-
gía, especialmente con estudios dedicados a la representación social del comer. Este
modelo evaluaba tipos sociales de conocimiento compartidos por una comunidad,
producidos y cultivados en la vida diaria. Las manifestaciones culturales eran consi-
deradas una fuente importante para los estudios sobre comida. La conducta alimen-
taria fue entendida en referencia a las formas en que era representada la comida. La
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4 Este libro de texto es una versión actualizada de una publicación previa, en la que algunos investigado-
res se reunieron en una conferencia en 1988, por medio de la American Psychological Association, y dis-
cutieron la función del gusto y la experiencia en el comer.



predicción no era un objetivo mayor, y la investigación estaba más focalizada en la
comprensión de la comida como fenómeno social, introduciendo una forma socioló-
gica en los estudios sobre comida en Psicología Social.

En contraste con la evolución de los estudios sobre comida en Psicología Social, apa-
recieron trabajos que mostraban que la preocupación psicosocial ya habían surgido y
se desarrollaba a un paso relativamente rápido en Antropología Social, Sociología,
Folklore y Folklife5. Teóricamente, los trabajos pueden ser ubicados en tres perspec-
tivas: funcionalismo, estructuralismo y desarrollismo.6 Aunque esta distinción pare-
ce un tanto reduccionista, ayuda a visualizar el área. Las orientaciones teóricas no
son mutuamente excluyentes, más bien indican prioridades en las formas de aproxi-
mación a la comida y prácticas de la alimentación y en concebir su objeto central. El
funcionalismo (Malinowski, 1935) implicaba una analogía entre la sociedad y un sis-
tema orgánico, en el cual las partes determinaban el buen funcionamiento del todo.
Esta orientación teórica examinaba el significado funcional (el rol, el valor social) de
la comida y el comer para la cohesión y continuidad de un sistema social como tota-
lidad, así como para sus patologías. El estructuralismo (Barthes, 1961; Douglas,
1972; Lévi-Strauss, 1966) tomaron la comida y las prácticas de la alimentación co-
mo análogas al lenguaje. El objetivo de la investigación era entender las convencio-
nes que subyacían a la categorización y asociación de los ítems de comida tomados
como signos en un sistema. La comida como comunicación llevaba a la compresión
de aspectos de la cultura y la sociedad. El desarrollismo (Mennell, 1985; Mintz,
1996) reunió estudios que compartían un foco en el proceso histórico de la comida y
las prácticas de la alimentación como medio de describir y explicar las dimensiones
culturales y sociales de una sociedad.7

En los estudios de Folklore y Folklife, el concepto de “prácticas de la alimentación”
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5 De acuerdo con Dorson (1972), “folklore” es un término que entró en la lengua Inglesa alrededor de
1846,  aludiendo a “antigüedades populares” (p. 1). Como campo de estudios académicos, comprende el
conocimiento tradicional, las costumbres tradicionales, creencias, historias, canciones y patrones del ha-
bla de una cultura, que son transmitidos de una generación a otra, o de un grupo a otro, de una manera in-
formal. El término “vida popular” (folklife) emergió con una dimensión crítica.  La aproximación teórica
del folklife al conocimiento tradicional comprendía cultura material, aspectos visibles de la conducta po-
pular, tales como artes y artesanías, arquitectura, y ropa. Los sostenedores del folklife proclamaban que el
folklore estaba restringido a la literatura oral, o arte verbal, y mantenían que el término folklife compren-
día la cultura tradicional como un todo, incluyendo el folklore oral. Los sostenedores del folklore soste-
nían que su término aludía a ambos,  formas verbales y  productos tangibles.

6 Mennell, Murcott y van Otterloo (1992) elaboraron este esquema meta-teórico. 
Para una discusión crítica cf. Beardsworth y Keil (1997) y Wood  (1995).

7 Los investigadores reunidos bajo esta aproximación pueden ser considerados histórico-críticos, en el
sentido que dieron a la transitoriedad de los hechos un valor explicativo, y consideraron la posibilidad del
cambio.



(Yoder, 1972) introdujo nuevas formas de pensar acerca de este tema  en el sentido
que expandió la aproximación hacia la comida y el cocinar a un todo complejo que
incluía la dimensión expresiva de la comida, sus creencias implícitas y su valor so-
cial  y psicológico. El concepto de prácticas de la alimentación comprende modos de
preparación y técnicas de preservación. Incluye actitudes sobre la comida, tabúes, há-
bitos y los sistemas en que se realizan las distintas refecciones. Abarca la cultura ma-
terial asociada con la comida,  como utensilios, cacerolas, muebles, el arreglo de la
cocina y sus respectivos significados y usos. El modelo para los estudios sobre
las prácticas de la alimentación incluye actividades que rodean la comida, tales
como la forma de obtenerla, la preservación, preparación, presentación, realiza-
ción y consumo. Según Long (2000), la forma de obtenerla incluye la obtención
de los ingredientes y los ítems relacionados con la comida. La preservación  se
refiere a las estrategias utilizadas para mantener las comidas heladas o frescas y
para guardarlas. La preparación incluye el picado, el marinado y la preparación
de los alimentos para ser cocinados, la elección de las recetas, hacer decisiones
acerca del sabor, los equipos y métodos para cocinar y todo esto puede comenzar
días antes de consumirla. La presentación alude a la comida en sí misma e inclu-
ye las recetas e ingredientes utilizados realmente. Se refiere a las formas en que
la comida es expresión de cultura, valores y estética, y alude a la manera en que
la comida es concretamente exhibida, llevada a la mesa y servida a los consumi-
dores. La realización incluye el lugar de los alimentos dentro del sistema de co-
cina y refecciones, se refiere a un marco más grande de ciclos de refecciones, así
como a un género particular al que pertenece una determinada comida (por ej.,
desayuno, almuerzo). También incluye modos de interacción social a través de la
comida. La consumición alude a la forma en que come la gente, e incluye uten-
silios, mezclas creadas por la gente y el orden en el cual son consumidos los
ítems. La limpieza también es importante en el modelo de las prácticas de la ali-
mentación, e incluye la preparación post-comida y consumición. Todos estos pro-
cedimientos están construidos socialmente. Involucran intercambios sociales y
negociaciones de prácticas y significados. El concepto de prácticas de la alimen-
tación claramente amplió el potencial de la comida como un tema de interés de
la Psicología Social.

En este artículo, intentamos destacar la discusión de la comida como un objeto
de estudio de la Psicología Social, y agregar otra aproximación teórica y meto-
dológica a la comida y las prácticas de la alimentación. El abordaje propuesto po-
dría ser ubicado en el campo interdisciplinario de la teoría de las Representacio-
nes Sociales y la teoría Psicoanalítica, más específicamente en uno de sus desa-
rrollos, como es la teoría de los Lenguajes del Erotismo, más recientemente de-
signada como Algoritmo David Liberman. La contribución central de este artícu-
lo es una nueva combinación de teorías e implicaciones metodológicas que sur-
gen de este marco. Nos acercamos a este tema tomando la comida como una na-
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rrativa y trabajando en esta dimensión expresiva para acceder a manifestaciones
desde diferentes formas de sexualidad  que estructuran representaciones sociales,
y exhibiendo diferentes tipos de lazos sociales. Ilustramos este abordaje  anali-
zando los datos de una investigación cualitativa de campo surgida de un peque-
ño restaurante, un bistró en el sur de Brasil, y enfocándolo dentro del modelo de
las prácticas de la alimentación en : procesos de preparación, servicio y consu-
mición de la comida.

Una aproximación psicosocial a la comida y las prácticas de la alimentación:
Marco teórico

Lenguajes del erotismo y comida 

La teoría de los Lenguajes del erotismo (Algoritmo David Liberman) constituye una
aproximación epistemológica, teórica y metodológica dentro del marco psicoanalíti-
co, situada en el campo interdisciplinario junto con la lingüística y la semiótica. Fue
conceptualizada por David Maldavsky, basada en estudios que comenzaron en cola-
boración con David Liberman, en cuyo honor la teoría fue recientemente designada
como Algoritmo David Liberman. (Liberman & Maldavsky, 1975; Maldavsky, 1977,
1989ª; 1999ª, 1999b, 2001, 2003).

Esta teoría establece relaciones sistemáticas entre discurso, sexualidad (pulsiones es-
pecíficas) y defensas (ya sean funcionales o patológicas), comenzando por la hipóte-
sis de que el lenguaje adquiere diferentes formas en relación con la sexualidad, y lle-
gando a una clasificación de los lenguajes del erotismo. La sexualidad comprende un
repertorio limitado: libido intra-somática, oral primaria, sádico-oral secundaria, sádi-
co-anal primaria, sádico anal secundaria, fálico uretral y fálico genital. Cada una de
ellas está ligada de un modo específico con un conjunto de afectos, lógicas de pen-
samiento intra-psíquicas, programas gestuales, criterios para concebir y formalizar la
materia sensible, configuración del ideal, representaciones de grupo, distancias inter-
individuales, concepciones temporales, acciones y características distintivas de ex-
presión verbal. El Algoritmo David Liberman provee un marco para este estudio en
cuatro niveles diferentes: fonológico, redes de palabras, estructuras frase y secuen-
cias narrativas.

En el nivel narrativo, la teoría establece una grilla de escenas prototípicas, con un
lenguaje del erotismo específico para cada una. Cada lenguaje del erotismo implica
un estado inicial y un estado final mediado por tres transformaciones. Examinaremos
brevemente los lenguajes del erotismo en sus respectivas secuencias narrativas, tal
como fue formulado por Maldavsky (2003). Las historias que manifiestan el lengua-
je del erotismo fálico genital comprenden un estado inicial que expresa un equilibrio
provisto por la armonía estética. El despertar del deseo exhibe una voluntad de resti-
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tución estética luego de un cambio en el estado inicial, el intento de consumar el de-
seo aparece como la recepción de un talento, o un regalo, las consecuencias pueden
ser tanto una desorganización estética o un embarazo. El estado final es un sentimien-
to de disgusto duradero o el placer asociado con la armonía compartida. Las narrati-
vas que manifiestan el lenguaje del erotismo fálico uretral tienen un estado inicial
marcado por la rutina. El despertar del deseo expone un deseo ambicioso; el intento
de consumarlo implica encontrar la marca del padre en lo profundo del objeto; con
consecuencias que pueden ser tanto el desafío de la aventura o el desafío de la ruti-
na. El estado final aparece como aventura o rutina pesimista. El lenguaje del erotis-
mo sádico anal secundario implica un estado inicial de orden jerárquico, roto por el
despertar del deseo como el dominar a un objeto en el marco de un juramento públi-
co, seguido por el intento de consumar el deseo discerniendo que el objeto es fiel a
sujetos corruptos, con la consecuencia de la condenación social y expulsión moral o
reconocimiento de la virtud. El estado final es el tormento moral o la paz moral. El
lenguaje del erotismo sádico-anal primario implica un estado inicial caracterizado
por el equilibrio en un contexto de justicia natural. El despertar del deseo está carac-
terizado por una sed de justicia luego de un cambio en la armonía inicial, el  intento
de consumarlo aparece como revancha, las consecuencias son el triunfo y el recono-
cimiento, o la incapacidad de moverse y la humillación. El estado final es expresado
como la evocación de un pasado heroico o el retorno a la paz duradera o resentimien-
to. El lenguaje del erotismo sádico oral secundario expresa un estado inicial paradi-
síaco. El despertar del deseo está asociado con la tentación o expiación; la tentativa
de consumarlo es manifestada como pecado o reparación; con consecuencias que
pueden ser la expulsión del paraíso, o el perdón y el reconocimiento amoroso. El es-
tado final está representado por la recuperación del paraíso o por el valle de lágrimas.
En el lenguaje del erotismo oral primario, el estado inicial es expresado por la paz
cognitiva. El despertar del deseo aparece como un deseo cognitivo abstracto; el in-
tento de consumarlo se manifiesta como un acceso a la verdad; las consecuencias
pueden ser  tanto el reconocimiento del genio, o la pérdida de lucidez con el otro ex-
perimentando una felicidad cognitiva. El estado final es tanto una felicidad en la re-
velación o la pérdida de una esencia. El lenguaje de la libido intra-somática está ca-
racterizado por un estado inicial de equilibrio entre tensiones. La ruptura del equili-
brio evoca un deseo especulativo; el intento de consumarlo aparece como una ganan-
cia de placer a través de la intrusión orgánica; la consecuencia es la euforia orgáni-
ca, o la astenia. El estado final está manifestado como un equilibrio de tensiones sin
pérdida de energía, o una tensión duradera o astenia.

Las narrativas no siguen siempre estrictamente esta estructura; algunos fragmentos
pueden ser redundantes, o pueden faltar, estar condensados o permutados. Una ma-
nifestación dada puede expresar simultáneamente muchos lenguajes del erotismo, y
las combinaciones pueden diferir en fragmentos distintos del material. Estos pueden
ser de subordinación, reforzamiento o complementariedad. Diferentes niveles están
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en juego en combinaciones, en la medida que ciertos lenguajes pueden estar relacio-
nados con un objetivo, y otros con los medios de lograr esa meta. Algunos lenguajes
pueden ser utilizados para cubrir otros. Existen dos criterios para determinar la pre-
dominancia de un lenguaje sobre otro (Maldavsky, 2003, p. 624): estadístico, en el
cual el dominante es el más frecuente; y lógico, en el cual el dominante es el que
abarca el significado de la narrativa, habitualmente dado por el final de la historia,
que puede resignificar la secuencia. Cuando estos dos criterios no coinciden, preva-
lece el lógico.

Habiendo sido elaborado en el psicoanálisis clínico, esta perspectiva fue ampliada a
otras áreas. Existe una afinidad expresiva entre los discursos de los pacientes y las
manifestaciones artísticas, aunque en las primeras hay defensas patológicas, cosa que
no ocurre en las formas culturales, que son predominantemente sublimatorias.

La comida como manifestación de la sexualidad fue el marco teórico para un análi-
sis que relacionaba las artes culinarias y la música con la transitoriedad y temporali-
dad de los estados, típico del lenguaje del erotismo sádico oral secundario (Mal-
davsky, 1989b). Fue también la perspectiva para un estudio del proceso de prepara-
ción de una receta de sopa de tomate, relacionando esto con una combinación de los
lenguajes del erotismo sádico oral secundario y fálico genital (Amon, 2001). Ambos
estudios no consideran el nivel de las secuencias narrativas de una forma sistemáti-
ca, y este es precisamente el abordaje que tomaremos en este artículo, luego de exa-
minar otra perspectiva teórica y su contribución a los estudios sobre comida.

Representaciones sociales y comida 

La teoría de las Representaciones Sociales es una “forma sociológica de la Psicolo-
gía Social” (Farr, 1996, p. 116ss). Privilegia el conocimiento social construido en la
vida cotidiana. Desde el primer estudio conducido en Francia por Moscovici (1961)
acerca de la representación social del psicoanálisis, esta teoría ha ganado mucho es-
pacio dentro de los campos teórico, conceptual, empírico y epistemológico de la in-
vestigación en Psicología Social.

Las representaciones sociales son sistemas de valores, conceptos y prácticas que
son cultivadas en la vida cotidiana, y constituyen el contenido del conocimiento
de sentido común. Están construidas socialmente y son compartidas por una co-
munidad. Tienen la función objetiva de dominar el entorno, introduciendo a la
gente en un contexto material, social, cultural e ideal, guiando la conducta y rea-
segurando la comunicación. Las representaciones sociales establecen un punto
de vista común dentro de una comunidad particular, en la medida que implican y
proponen un código compartido que nombra y clasifica el continuum del mundo
en el que la gente vive.
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Las representaciones sociales se originan desde dos procesos: anclaje y objetivación.
Anclaje alude a la  tendencia a llevar lo desconocido o lo no clasificado a categorías
e imágenes conocidas. Es el proceso de clasificar y nombrar producido en compara-
ción con prototipos conocidos. El anclaje hace posible la familiarización con lo ex-
traño, y al mismo tiempo oscurece la especificad de lo nuevo. El proceso de objeti-
vación se refiere a la tendencia a dar formas icónicas a los pensamientos y concep-
tos abstractos, que más tarde serán tomados como sustitutos de la realidad en lugar
de las representaciones. Ambos procesos constituyen formas de manejarse con la me-
moria: el anclaje, en la medida que constantemente actualiza el conocimiento que
una comunidad tiene de sí misma; objetivación, en la medida que se apoya en sopor-
tes accesibles en el conjunto de tipos de conocimiento que una comunidad elabora
acerca de sí misma, constituyendo nuevas formas para este tipo de conocimiento, en-
riqueciendo la memoria. Las representaciones sociales son interpretaciones simbóli-
cas de la realidad que se dan por sentado , y tomadas como si fueran la realidad mis-
ma. Por un lado, como fenómeno, las representaciones sociales tienen estabilidad
histórica; por el otro, contienen resistencia, conflictos, negociaciones de significados
y cambio.  Por eso su contenido está constituido por el conocimiento de la vida coti-
diana, tanto como sus transformaciones. Son dinámicas. Tienen una dimensión cog-
nitiva, una dimensión emocional, e implican acción. Las representaciones sociales se
desarrollan en prácticas formales e informales de comunicación en el espacio media-
do entre el individuo y la sociedad. Son expresadas en cantidad de soportes, ya sean
discursivos, icónicos, materiales o prácticos. Las representaciones sociales no pue-
den ser estudiadas en general. Solo pueden ser aprehendidas en referencia a particu-
laridades, cuyos procesos y contenidos dependen de su fuente, de su referente y del
contexto de producción que los liga. (Guareschi, 1996, Jovchelovitch, 1996, Mosco-
vici, 1984, l988; Moscovici & Marková, 1998)

La teoría de las representaciones sociales constituye el marco central de una impor-
tante investigación conducida en Francia, acerca de la Psicología Social de la con-
ducta alimentaria, por Lahlou (1995, 1996, 1998). Con un análisis estadístico de con-
juntos, basado en la co-ocurrencia de los rasgos lexicales del lenguaje, el autor pudo
acceder a los núcleos de las representaciones sociales del comer (manger) así como
a los paradigmas que subyacen a las relaciones entre estos núcleos. La consistencia
del método fue demostrada comparando diferentes corpora lingüísticos: (a) defini-
ciones de comer, y relacionadas, en los diccionarios “Le Grand Robert” y el “Petit
Robert”, (b) una encuesta de opinión, con entrevistas frente a frente utilizando la téc-
nica de libre asociación con el verbo comer, y (c) asociación libre con comer bien
(bien manger). Los datos de los dos corpora principales eran muy similares. El para-
digma central de las representaciones  no cambió con los datos introducidos a través
de “comer bien”, aunque las asociaciones presentaban una connotación prescriptiva
(lo que debe hacer el sujeto). La investigación de Lahlou era amplia, compleja y ori-
ginal en el contexto de los estudios de representaciones sociales. Los métodos más
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tradicionales no accedían a los núcleos básicos de las representaciones sociales cuan-
do estas no eran conocidas previamente. Con el objeto de adelantar la interpretación,
el autor construyó un modelo a través de un camino inductivo, y utilizó teorías so-
ciológicas, psicológicas y psicoanalíticas con las que combinaban los resultados.

Aunque el estudio presentado en este artículo comparte con Lahlou la preocupación
por las representaciones sociales y la consideración de hipótesis psicoanalíticas, di-
fiere en algunos aspectos. Discutiremos cuestiones epistemológicas relacionadas con
estas diferencias.

Consideraciones epistemológicas

Maldavsky (2000a, 2000b) señaló que la investigación de Lahlou utilizaba un soft-
ware abierto caracterizado por la ausencia de una explicación previa de las catego-
rías analíticas. Las categorías no eran derivadas de un cuerpo teórico, más bien emer-
gían inductivamente de los datos. Este modo operacional es típico de las investiga-
ciones dentro de la teoría de las Representaciones Sociales.8 Un software estadísti -
co cerrado y algunos modos de análisis no numérico difieren de los procedimientos
abiertos,  en el sentido que operan de acuerdo a categorías creadas a priori, basadas
en el marco teórico más amplio que guía la investigación. Es en este grupo que están
ubicadas las actividades analíticas del Algoritmo David Liberman. Este abordaje teó-
rico implica un conjunto de enunciados hipotético-deductivos que fueron formulados
en la interfase del psicoanálisis, la lingüística y la semiótica. Otras diferencias entre
ellas son: en la investigación de Lahlou  el objetivo era el estudio de las representa-
ciones sociales, en las investigaciones conducidas dentro del marco de los Lengua-
jes del Erotismo (Algoritmo David Liberman) el objetivo era estudiar la subjetividad
y sus manifestaciones en el lenguaje. Más allá de estas diferencias, es posible encon-
trar formas de comunicación entre estos dos abordajes. El conjunto de actividades
analíticas del  Algoritmo David Liberman puede ser utilizado ya sea para analizar
materiales originales, a través de sus categorías, o interpretar materiales analizados a
través de procedimientos abiertos, como está ejemplificado por Maldavsky (2000b)
en la re-interpretación de los datos de Lahlou (1995, 1996, 1998). Lahlou mismo uti-
lizó hipótesis freudianas para interpretar los núcleos de las representaciones sociales
del comer, refiriéndose a las sexualidades oral y anal, a la noción psicoanalítica de
incorporación y sus relaciones con la identificación y el juicio. Teóricamente, este
autor señaló la base freudiana de la noción de representación de Moscovici. Metodo-
lógicamente, el autor también establece un vínculo con la técnica freudiana en la uti-
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lización de la asociación libre en el estudio de manifestaciones no-clínicas.

Considerando el espacio interdisciplinario de las Representaciones Sociales y el Al-
goritmo David Liberman como marco teórico, es importante ahora plantear cuestio-
nes metodológicas surgidas de las investigaciones empíricas.

La comida y las prácticas de la alimentación como secuencias narrativas:
un abordaje metodológico

Expondremos el proceso y algunos resultados de  un trabajo de campo sobre la co-
mida y las prácticas de la alimentación, con el objetivo de dar cuenta de algunas cues-
tiones metodológicas.

Trabajo de campo. Llevamos a cabo una investigación cualitativa en un bistró en el
sud de Brasil con el objetivo de averiguar las diferentes formas en que era percibido
y representado socialmente por diferentes medios sociales (dueños y planificadores
del menú, el gerente de la cocina, mozos y camareras, mozos y camareras anteriores,
clientes y anteriores clientes),9 así como describir y entender de qué modo las per-
cepciones de la comida y las prácticas de la alimentación propuestas por el bistró es-
taban representadas en las prácticas de la cocina. El corpus (Bauer &  Aarts, 2000)
fue construido con (a) 6 entrevistas en profundidad (Gaskell, 2000; Morgan, 1997)
con los dos dueños, (b) 4 grupos focales (Gaskell, 2000; Morgan, 1997) con el staff
(gerente del bistró, planficador del menú, los mozos y camareras del almuerzo y la
cena, anteriores mozos y camareras);(c) grupos focales y entrevistas con clientes y
clientes anteriores que almorzaban o cenaban allí, (d) observaciones sistemáticas de
refecciones e interacciones sociales entre los diferentes medios sociales en los come-
dores, (e) observaciones sistemáticas con participación activa en la cocina (Gaskell,
2000; Morgan, 1997); (f) algunas entrevistas espontáneas y no espontáneas con el
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9 Según Bauer y Gaskell (1999) los medios sociales son “los sistemas portadores y la referencia funcio-
nal de las representaciones”. (p. 175). Los medios sociales no son grupos estadísticos construidos basados
en criterios objetivados tales como edad, sexo, perfiles de actitud. Son grupos definidos como tal por la
existencia de un proyecto común. Los grupos pueden tener noción o no de su historia como grupo,  pue-
den tener o no una memoria colectiva y una identidad auto-referencial. Uno de los hallazgos de esta in-
vestigación fue concebir tres medios sociales diferentes: (a) dueños y planificador del menú, (b) mozos,
camareras (incluyendo los mozos y camareras anteriores) y el gerente general, y (c) clientes y clientes an-
teriores. Aún cuando comparten el mismo espacio físico (el bistró), estos medios tienen diferentes proyec-
tos: los dueños y el planificador del menú comparten el objetivo de brindar amor y estética, el gerente ge-
neral, los mozos y camareras (incluyendo a los mozos y camareras anteriores), auto-identificados con el
proyecto de vender comida, y los clientes y los clientes anteriores comparten el proyecto de recibir lo que
les brinda el bistró, significando con esto: comida, amor, estética, status, rutina, aventura, etc.  Previo a la
investigación, nos habíamos identificados sólo dos grupos: interno (staff y propietarios) y externo (clien-
tes y clientes anteriores).



staff y los dueños, utilizando la técnica de asociación libre (Gaskell, 2000), durante
el proceso etnográfico; (g) una charla dada por uno de las dueñas –una cocinera–
acerca de la comida y el bistró; (h) discusión y escritura de recetas, y la preparación
de un nuevo menú por un cocinero invitado en la cocina del bistró. Los clientes y
clientes anteriores fueron seleccionados de una lista brindada por los dueños. Noso-
tros condujimos toda la aparición de los datos tomando notas, por medio de registros
de audio y tomando algunas fotografías. El trabajo de campo comenzó en 1996 y ter-
minó en 2000.

La obtención de los datos generó una enorme cantidad de información que fue ana-
lizada y discutida en otro artículo (Amon, Guareschi y Maldavsky, 2004). En este ar-
tículo deseamos discutir el proceso operacional de análisis y presentar los instrumen-
tos analíticos. Los datos empíricos son ilustrativos del proceso. El método debe ser
entendido como un ejemplo de aproximación a la comida y las prácticas de la alimen-
tación como secuencias narrativas, lo que es internamente consistente con la teoría
de las Representaciones Sociales y la teoría de los Lenguajes del Erotismo (Algorit-
mo David Liberman).

Discusión intermedia

Antes de avanzar hacia los problemas metodológicos, es importante examinar la hi-
pótesis subyacente de nuestro trabajo, que asume la comida como representación so-
cial. Esto no es algo que se debe dar por  sentado. Uno debe plantear la pregunta y
construir un argumento basado en la evidencia. Es la comida una representación so-
cial? La comida y las prácticas de la alimentación constituyen un conjunto de tipos
populares de saber, mítico, simbólico, construido y compartido socialmente, con al-
guna estabilidad, pero también conteniendo contradicciones. Dentro del contexto del
bistró, la comida simboliza, entre otras cosas, una donación amorosa y un valor es-
tético. Tiene características míticas, en la medida que es percibida como pudiendo
cambiar el estado de ánimo del cliente; algunas personas se sienten en el paraíso
mientras comen allí. Uno de los dueños, el que concibió el bistró, un cocinero, es per-
cibido como poseyendo rasgos mágicos. Preparar la comida, servirla y los hábitos de
comida en el bistró transmiten significados de sentido común, como en el caso del
comer, sentimientos placenteros de alegría y bienvenida dentro de una atmósfera de
intercambios sociales, solidaridad, recepción de un objeto amoroso; en el caso de ser-
virla, el ofrecimiento de intimidad; en el caso de prepararla, el mantenimiento de un
código de cocción, al utilizar una materia grasa para freír, o el enriquecer una salsa
con harina de maíz. Esta estabilidad garantiza un vínculo social  entre clientes y staff,
y los introduce en la cultura occidental sobre la comida. Al mismo tiempo, está im-
pregnada por transformaciones, y el conocimiento culinario es apropiado y adaptado
a las necesidades de quienes  lo utilizan. Por ejemplo, los clientes pueden hacer cam-
bios en los platos del menú –que son resultado de recetas públicamente reconocidas-
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al punto de que ellos mismos pueden elegir el risotto que quieren comer. En el bistró,
el planficador del menú les pasa a los cocineros recetas escritas en una retórica pobre,
complementadas por demostraciones y comentarios orales. En la medida que los coci-
neros tienen experiencia previa y conocimiento práctico adquirido en el cocinar para
sus familias en la vida cotidiana- no están entrenados profesionalmente- son capaces de
llenar las brechas y preparar la comida, discutiendo, negociando y cambiando la infor-
mación escrita.  La comida y las prácticas de la alimentación en el bistró transmiten un
significado, tienen un valor comunicativo, y aunque sean formas simbólicas, son vivi-
das como si fuesen la realidad misma. En una situación en la cocina, una de las coci-
neras se rehusó a probar la salsa de champagne que ella había preparado para servir con
pescado  en el menú, pidiendo a la investigadora que la probara, y explicando que ella
la consideraba “salsa para los ricos” mientras que para sí prefería lo que llamaba “sal-
sa para los pobres”, que está hecha de tomates y cebollas. Al no probarla, ella marca
una identidad en oposición a la identidad de los clientes regulares. La comida y las re-
cetas constituyen medios utilizados para reproducir relaciones de dominación. En el
bistró, además de la práctica común de estimular a todo el staff a probar la comida
mientras está siendo preparada, y negociar el sabor, la textura y el color, es una prácti-
ca aceptada que los cocineros, ayudantes, mozos y  camareras no comen lo que se sir-
ve en el menú. Ellos comen comida hecha con ingredientes más baratos y populares.
La gerente, la planificadora del menú y las dueñas comen la misma comida que se sir-
ve a los clientes. La comida y las prácticas de la alimentación en el bistró también de-
muestran una fuerte dimensión cultural en la que se cultivan tradiciones étnicas, prác-
ticas y creencias. Es una práctica el producir, una vez cada tanto, una comida temática
relacionada con  valores culturales, hábitos y creencias, transformada en una festividad.
Uno de estos eventos especiales tuvo lugar durante la Copa Mundial de Football de
1994, cuando el bistró servia comida asociada con el equipo rival en los días de los par-
tidos en los que participaba Brasil. De este modo los brasileros “comían” a los came-
runs, a los rusos y a los suecos1 0. Significa que la comida es diversión, tanto para los
que la conciben y preparan como para los que la comen.

En el bistró, las representaciones de la comida presentan las características de una re-
presentación social. Las representaciones de la comida  y las prácticas de la ali-
mentación emergen como un corpus articulado y denso de nociones, creencias y prác-
ticas.  Objetiva y subjetivamente la comida constituye un espacio compartido en el cual
las formas simbólicas se desarrollan, se expresan y se reproducen. Tiene una dimensión
mítica, simbólica, cognitiva y emocional. Es un fenómeno socialmente construido
compartido por una comunidad y cultivado en la vida cotidiana. Las representaciones
sobre la comida muestran estabilidad dentro del grupo social del bistró, al mismo tiem-

57“2005, 7”

SUBJETIVIDAD Y PROCESOS COGNITIVOS, 2005
Pag. 45-71

10 En Brasil, comer al rival de un partido connota ganar el juego. Había otro juego de palabras en la cues-
tión, porque “Cameruns” en portugués tiene el mismo significado que “langostinos”.



po que soportan el cambio. La comida es un canal para la comunicación de sentimien-
tos, opiniones, valores, identidades (social y singular). Todos estos aspectos nos llevan
a considerar que la comida es una representación social dentro de ese contexto.

Abordaje analítico
El abordaje metodológico para la comprensión de las representaciones sociales y los
lenguajes del erotismo en juego en la comida y las prácticas de la alimentación en el
bistró se centra en el lenguaje verbal y no verbal y en los procesos de comunicación,
siendo el campo privilegiado para la investigación de los lenguajes del erotismo y las
representaciones sociales. El proceso implica una serie de pasos operacionales que
podrían ser generalizados a otros estudios sobre comida que tengan que manejarse
con datos no-numéricos, incluyendo aquellos centrados en dimensiones más objeti-
vas, como los hábitos de alimentación, elección de alimentos, y otros, porque las ac-
ciones son consecuencia de las representaciones. Como señaló Moscovici (Moscovi-
ci & Marková, 1998, p.380) una persona tiene una actitud hacia un objeto porque esa
persona tiene una representación asociada con él. Esto significa que la conducta fi-
nalmente manifiesta una actitud hacia la propia representación. Hacer un mapeo de
las representaciones sociales está en su mismo comienzo.

Se toman los siguientes pasos para acceder a las representaciones sociales y la sexua-
lidad manifestados en la comida y las prácticas de la alimentación: (a) revisión siste-
mática de los registros; (b) elaboración de una aproximación temática como forma de
identificar las representaciones sociales (Spink, 1994) analizando temas que emergen
en los grupos focales, entrevistas, observación de refecciones, observación partici-
pante en la cocina, conferencia de la cocinera y luego comparando temas y la espe-
cificidad del lenguaje (verbal y no verbal) utilizado por cada medio social para co-
municar; (c) codificar los temas en categorías más amplias tomadas del campo y de
las preguntas de la investigación, en el caso del bistró: aspectos distintivos, servicio,
atmósfera, decoración visual, comida, precio, público, estructura de la cocina, proce-
so comunicacional, variabilidad de los platos, cambio de recetas, cambios en el me-
nú, prestando atención a la saturación tanto como a la variabilidad; (d) sintetizar los
datos; (e) estructurar los datos analizados concibiendo la comida y las recetas como
secuencias narrativas en las cuales las representaciones sociales, en el nivel observa-
cional, están ligadas de una forma lógica con las diferentes formas de sexualidad, mi-
diendo estos procesos por medio de los instrumentos analíticos del Algoritmo David
Liberman (Maldavsky, 2003)  focalizando en connotaciones y el modo en que están
anclados por y objetivados en signos de diversos tipos; (f) interpretar la especifici-
dad de la comida y las recetas en referencia a un contexto de comida más amplio.

Es importante pensar en el análisis de los temas emergentes. El análisis temático
usualmente implicado por investigaciones empíricas en Representaciones Sociales
comprende categorías que emergen del campo de trabajo, en un procedimiento abier-
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to. Esto significa que los investigadores se acercan al material del campo de trabajo sin
categorías a priori; más bien las categorías son construidas de los datos mismos. Sin
e m b a rgo, utilizamos los instrumentos implicados por el algoritmo David Liberman pa-
ra ver categorías en el material. Las categorías emergen de la interacción entre el cam-
po de trabajo y la teoría. Esto implica un procedimiento cerrado, en el cual el investi-
gador no es totalmente libre de construir herramientas analíticas de los datos mismos,
sino que más bien las herramientas analíticas están dadas a priori en la teoría. Por lo
tanto, de alguna manera guían lo que el investigador puede describir como relevante en
el trabajo de campo. Sin embargo, la especificidad que adquieren estas categorías está
dada en y por el material del campo de trabajo. De la grilla de las escenas narrativas11

en la teoría, emerge un complejo de representaciones sociales que está sintetizado por
medio de dos diferentes actividades: ya sea encontrando un rasgo sobresaliente  que
tenga el valor de un resumen con relación a todas las representaciones ligadas a ella, o
encontrando cuál es el eje en el cual subyace el complejo de representaciones .

El siguiente ejemplo ilustra el procedimiento analítico: los rasgos de los valores es-
téticos del sabor y modo de producción colectiva, que emergen relacionados con la
comida y las prácticas de la alimentación en el bistró,  refieren al lenguaje del erotis-
mo fálico genital. Estos rasgos sintetizan lógicamente un complejo de representacio-
nes sociales extendido a través de algunas de las categorías más amplias, tales como:
aspectos distintivos, decoración visual, comida, estructura de la cocina, proceso de
comunicación, cambios en las recetas y elección de los menús. Los rasgos estéticos
y del sabor y modo de producción colectiva comprenden combinaciones inusuales de
sabores, la hermosa presentación del plato, tanto como la improvisación de decora-
ción de la comida, la ausencia de planificación de las elecciones del menú diario, que
llevan a un esfuerzo colectivo de último momento. Estos rasgos también aluden a los
aspectos distintivos decorativos y aromáticos comprendidos por pinturas, bibelots,
esculturas, jarrones con diferentes flores que cambian de lugar casi todos los días
dentro de los salones comedores, y mezclas de porcelanas de diferentes juegos. Los
rasgos sobresalientes acompañan el estilo de ambos dueños, especialmente de uno de
ellos, el que concibió el bistró, quien no dicta reglas pero conquista la voluntad del
staff para colaborar en la realización del proyecto. También alude a la identificación
de la cualidad de único del bistró con la representación de la dueña como siendo úni-
ca, singular, la percepción de su persona como siendo el modelo para el bistró. Ellos
apuntan a la participación de todo el staff de cocina en la producción del sabor, tex-
tura y color de la comida, así como a la posibilidad de cada uno en el staff de probar la
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comida luego de su preparación. Estos rasgos manifiestan una forma específica de se-
xualidad, que comprende una narrativa completa: la narrativa del lenguaje del erotis-
mo fálico-genital. Es posible identificar las cinco escenas de la secuencia narrativa en
la grilla del Algoritmo David Liberman , en la que el complejo de las representaciones
sociales está estructurado por la sexualidad. El estado inicial que expresa el equilibrio
brindado por la armonía estética es manifestado en el concepto imaginario del bistró
sobre la comida y las recetas, tal como lo concibe uno de los dueños, siendo esta per-
sona el modelo de este concepto, tal como es percibido en todos los medios sociales.
El despertar del deseo, exhibido por el deseo de una completad estética, está expresa-
do por un lado, por el deseo de lograr un impacto estético con la decoración del bistró,
la decoración y sabor de la comida, siendo objetivado lo imaginario; por otro lado, por
el deseo de armonía estética debido a la desorganización de uno de los dueños (el que
concibió el bistró) en relación con la planificación de conceptos estéticos y de sabor. El
intento de consumar el deseo, que aparece como la recepción de un regalo-poder, está
manifestado por el esfuerzo colectivo en el que cada persona del staff, habiendo perci-
bido silenciosamente el objetivo y concepto de belleza, participa espontáneamente de
los proyectos estéticos de una de las dueñas (la persona que concibió el bistró), con
ofrecimientos tales como bocados de comida yendo y viniendo desde una de las due-
ñas (la persona que concibió el bistró, una cocinera) al staff y vice-versa. La consecuen-
cia de consumación del deseo exhibida como preñamiento o desorganización estética es-
tá manifestada en algunas situaciones en las que el bistró y  los platos están preñados con
belleza reconocida, el sabor de la comida está incrementado con la riqueza de sabores inu-
suales y cualidades que están extendidas a la persona que concibió el bistró , como es re-
conocido por todos en todos los medios sociales. En otras situaciones, la consecuencia de
intento de consumación del deseo está expresada por la ansiedad estética en el dueño y el
s t a ff, las disrupciones del equipo, debidas sobre todo a cambios de idea  de último minu-
to relacionados con el sabor de la comida del dueño que concibió el bistró, y el estilo im-
provisador de la completad estética, con tensión entre esta persona y el staff, y una pér-
dida de la identificación del grupo. El estado final, de armonía compartida o sentimiento
perdurable de disgusto es exhibido en el bistró como armonía estética, lograda como un
resultado de producción colectiva, percibido por los dueños, el staff, los clientes y los
clientes anteriores como tal, con el estrechamiento del lazo social entre ellos. Esta narra-
tiva se puede observar en la tabla 1, basada en Maldavsky (2003).

Una situación analítica más compleja sucede cuando los rasgos de las representacio-
nes sociales están ligados con diferentes lenguajes del erotismo, como en la circuns-
tancia siguiente: Cuatro personas compartían una mesa en el bistró para comer el
postre. Pablo, María, Juan y Ana12. Uno de los clientes, Pablo, le pidió al mozo:
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“Quiero una porción soft generosa de arrollado de chocolate con ovos moles13 y me-
dia cucharada de helado de vainilla y almendra”.14 Mientras comía su porción soft-
generosa de postre, Pablo miraba el plato de la persona sentada a su lado, Juan, quien
lamentaba haber pedido una torta de banana frita, y observada con deseo el plato de
Ana, en el que se podía ver una porción de torta de manzana y frutilla sobre una sal-
sa roja de berrys. Pablo le dijo a Juan, quien comía su torta con indiferencia: “Si no
estás satisfecho con el tuyo, no necesitas comerlo, porque no tiene ningún sentido.
Dejalo, yo lo comeré cuando termine el mío.” Luego de decir esto, Pablo se dirigió
a Ana, que estaba satisfecha comiendo su torta de manzana y frutilla, y comentó: “La
porción soft generosa resuelve dos problemas al mismo tiempo: culpa y ansiedad.”
Finalmente, habiendo terminado su postre, no sin antes haber realizado algunos via-
jes al arrollado de chocolate con ovos moles y helado, Pablo añadió: “Completé mi
porción soft generosa con el postre de María, el mío era demasiado soft, la persona
(sic, refiriéndose a sí mismo) quedaba con hambre!”

De este evento de comida emergen rasgos y ejes en las representaciones sociales ta-
les como “preocupación por la cantidad”, “pagar menos por más”, “tentación-peca-
do”, “placer en comer-culpa y ansiedad”, etc.  Para Pablo, el único cliente que habla-
ba en la mesa, la comida tiene un valor de cantidad, en la medida que él dedica pen-
samientos a las especulaciones sobre la cantidad de postre que merece comer. Al ser
glotón y codicioso, quiere más por menos. El objetivo de este cliente está ligado con
la libido intra-somática. De la grilla del Algoritmo David Liberman, es posible per-
cibir una secuencia narrativa en la cual las representaciones sociales ligadas a los ras-
gos concernientes a la cantidad y al pagar menos por más están estructurados en la
libido intra-somática. Las escenas narrativas son : un estado inicial de equilibrio en-
tre las tensiones exhibidas como estabilidad orgánica en Pablo; el despertar del de-
seo manifestado como deseo especulativo en la especulación de Pablo sobre la can-
tidad de postre y la especulación sobre los deseos de otros por sus postres, deseo de
ganancia. El intento de consumar el deseo como ganancia de placer a través de la in-
trusión orgánica esta expresado en el placer de Pablo en comer su postre, así como
los de otras personas, su euforia debida al sentimiento de completud interna. Las con-
secuencias del intento de consumar el deseo como euforia orgánica o astenia se ma-
nifiesta en la tristeza momentánea de Pablo y la lucha por mantener la euforia. El es-
tado final como balance de tensiones sin pérdida de energía o tensión duradera o as-
tenia es exhibido en el logro de Pablo por la ingestión de una cantidad de comida
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(“porción soft generosa”) por una pequeña suma de dinero , con ganancia de energía
y sin pérdida de dinero. Sin embargo, para lograr este objetivo, otros lenguajes del
erotismo se pusieron en juego. El más evidente es el lenguaje del erotismo sádico
oral secundario, caracterizado por la dualidad tentación y pecado, representada en el
deseo de comida y consiguientes sentimientos de culpa debido a la ingesta.  Los ejes
tentación-pecado y placer en comer-culpa y ansiedad pueden ser exhibidos como se-
cuencia narrativa completa.  El estado inicial como paraíso es expresado por el sen-
timiento de plenitud de Pablo, disfrutando antes de que su apetito se despierte. El
despertar del deseo como tentación o expiación se manifiesta como la tentación de
Pablo por los dulces (postre), y su impulso por devorar la comida. El intento por con-
sumar el deseo se manifiesta como pecado o reparación, y se muestra en el pecado
de Pablo de comer en exceso (su postre y el de otras personas) y por el egoísmo re-
lacionado con la ingestión de comida. Las consecuencias del perdón y el reconoci-
miento amoroso o la expulsión del paraíso  se ven en la momentánea ausencia de Pa-
blo de la situación placentera de llenarse de comida, debida a sentimientos de culpa.
El estado final como valle de lágrimas o recuperación del paraíso está expresado en
el intento de solucionar la culpa por la alusión de Pablo a la excesivamente pequeña
cantidad de postre en su “porción soft  generosa) (el mío era demasiado soft) Sin em-
bargo, los sentimientos de culpa de Pablo no duraron mucho; en cambio, este clien-
te mostró el placer de una conquista. Esto lleva a considerar la hipótesis de que el
lenguaje del erotismo sádico oral secundario , aunque aparentemente dominante, es
sólo una fachada que cubre la importancia de un juego retórico de tipo pragmático15,
en juego en la expresión “soft generosa”. Esta expresión tenía el objetivo de inducir
al mozo a la acción de servir una porción más grande sin aumentar el precio, en la
medida que Pablo finalmente pagaría una media porción. El objetivo ligado al len-
guaje de la libido intra-somática fue logrado por medio del lenguaje del erotismo sá-
dico anal primario que estaba tapado por el lenguaje del erotismo sádico oral secun-
dario. El lenguaje del erotismo sádico anal primario manifiesto en esta situación apa-
rece en tres escenas narrativas de las cinco que componen la secuencia narrativa to-
tal. El despertar del deseo, manifestado impulsado por la sed de justicia está expre-
sado en el deseo de Pablo de pagar menos por la comida, debido a los sentimientos
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mente provocar una emoción, o informar, sino más bien provocar una acción. Estas emisiones verbales lo-
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ceptor realice una acción que espera el emisor, con beneficio para el emisor. Los juegos retóricos de tipo
pragmático son típicos del lenguaje del erotismo sádico anal primario. (Liberman & Maldavsky, 1975).



de Pablo de haber sido engañado en el precio del postre. El intento de consumar el
deseo como revancha se muestra en el uso de la maniobra lingüística con el objeto
de hacer justicia: pedir una “porción soft generosa”, con el significado de recibir más
que la mitad de la porción, aunque pagando sólo por la mitad. El estado final como
evocación de un pasado heroico o el retorno a una paz duradera, o a un resentimien-
to duradero, está manifiestado en los sentimientos de Pablo acerca de que la paz es
debida a la justicia lograda a través de su propio esfuerzo, en la relación costo-bene-
ficio. El análisis muestra una rica combinatoria de lenguajes del erotismo y es ilus-
trado en la tabla 2, en referencia a Maldavsky (2003).

La historia revela no solamente una situación particular del comer, sino también un
aspecto importante del bistró, concerniente al valor dado a la expresión de la singu-
laridad de los apetitos, manifestada en las combinaciones de comida y cantidades.
Los clientes son alentados por el staff en cuanto a manifestar sus deseos y cambiar
lo que ellos quieran en el menú. Este lugar fue elegido como campo de investigación
sobre la comida y las prácticas de la alimentación precisamente por ser menos estruc-
turado y por lo tanto permitir e intensificar la expresión de una gran variedad de prác-
ticas de la alimentación, como caja de resonancia.

La comida y las prácticas de la alimentación en el bistró, tal como hemos demos-
trado con algunos ejemplos, constituye un modo significativo de comunicación
de afectos, tipos de conocimiento social y sexualidad, dinámica, creativa y sin-
gularizada. La comida y las prácticas de la alimentación en el bistró crean una
comida -voz, como concibió el término Hauck-Lawson (1992-1998)1 6, es decir,
“la comida sirve como canal de comunicación” (1992, p.6), constituye un pode-
roso vehículo para la expresión de la identidad, los significados, las cosmovisio-
nes, compartidas e individualizadas, la comida resalta los aspectos emocionales
y relacionales de la gente, y tiene un potencial para el cambio. En el bistró, la voz
de la comida es un poderoso modo de comunicación, manifiesta los significados
y prácticas, emociones, valores y opiniones, compartidas por la comunidad, i.e.,
la voz de la comida expresa las representaciones sociales. Vinculando las repre-
sentaciones sociales con las diferentes formas de sexualidad, podemos develar la
pluralidad del tejido narrativo como un compuesto de voces de comida simultá-
neo y complejo, que nos lleva a considerar que la voz de la comida en el bistró
es más bien un coro que un solo. En las situaciones ejemplificadas en este artí-
culo, estas voces de la comida son: el lenguaje del erotismo fálico genital, sádi-
co anal primario, sádico oral secundario e intrasomático.  En un análisis más
completo del bistró (Amon, Guareschi & Maldavsky, 2004) otras voces están
d e s c r i p t a s .
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La comida y las prácticas de la alimentación muestran una variedad de vínculos
sociales: donación amorosa en el servir la comida; dominación y subordinación
en la división del staff: algunas personas que comen platos más elaborados y
otros menos elaborados; un deseo de recibir una compensación por precios muy
altos; relaciones a través de la estética, sentimientos de la gente de pertenecer a
una comunidad por medio de un proceso creativo colectivo. La comida y las
prácticas de la alimentación permiten la transformación de vínculos sociales, co-
mo en el caso de los dueños alentando al staff a probar las diferentes comidas y
en negociar el sabor, tanto como ser un espacio público para la singularidad del
apetito. Esta cultura de la comida particular reproduce los valores occidentales y
alienta algunas transformaciones.

Conclusiones
Hemos expuesto un abordaje teórico y metodológico sobre la comida y las prácticas
de la alimentación, vistas como manifestaciones de representaciones sociales  y dife-
rentes formas de sexualidad. La nueva combinación de teorías hace posible reunir los
datos de una manera simple y coherente, permitiéndonos sintetizar lo que estaba su-
cediendo en el bistró en la forma de secuencias narrativas. La centralidad de uno de
los dueños (el que concibió el bistró), un cocinero, en el proyecto estético y el modo
colectivo de producción estética de la comida y las prácticas de la alimentación es un
ejemplo de algo que puede ser más fácilmente leído desde los datos con la ayuda de
esta combinación de teorías.

El marco teórico resalta la dimensión social de la comida y las prácticas de la alimen-
tación en el sentido que las secuencias narrativas están estructuradas desde las repre-
sentaciones sociales. Este marco agrega a los otros la dimensión de los tipos de co-
nocimiento cotidiano compartido por una comunidad, y cómo estos tipos de conoci-
miento están estructurados por la sexualidad. La combinación de teorías propuesta
puede ser ubicada bajo el dominio de una “forma sociológica de Psicología Social”,
opuesta a una “forma psicológica de Psicología Social” (Farr, 1996, p. 103ss, 119ss)
de la comida y las prácticas de la alimentación. En sus raíces, ambas teorías compar-
ten la idea de que la persona está construida socialmente. La persona cultiva y trans-
forma el conocimiento, las creencias, las prácticas en relación con otras personas. Tal
como tratamos de demostrar, las narrativas sobre la comida  y las prácticas de la ali-
mentación en el bistró ocurren en un espacio social, por medio de tipos de conoci-
miento y prácticas compartidas, constantemente negociadas con la comunidad.  El
abordaje permite leer las narrativas sociales cotidianas sobre la comida y los las prác-
ticas de la alimentación en el bistró.

El tratar la comida como secuencias narrativas es una de las elecciones posibles que
permite este marco teórico. Es necesaria más investigación con el objetivo de evaluar
la consistencia de este abordaje, considerando la comida y las prácticas de la alimen-
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tación como representaciones sociales estructuradas por la sexualidad, a nivel de las
redes de palabras y las estructuras de frase.

Este abordaje plantea algunas cuestiones que es importante tener en cuenta. Existe
una suposición, implícita en el abordaje metodológico, que merece alguna conside-
ración: la concepción de la comida y las prácticas de la alimentación como narrati-
va. Según Scholes (1982, p. 57 ss), ciertos rasgos nos permiten considerar algo co-
mo narrativa. El autor considera que las narrativas pertenecen a una clase particular
de actividad simbólica que coloca al intérprete en la posición de distinguir entre su
propia situación inmediata y alguna otra, que se le presenta mediatizada por la narra-
ción. La narrativa presupone un intérprete que está en un espacio tiempo que es di-
ferente al de los acontecimientos narrados. Los eventos están ausentes como realida-
des, sólo están presentes como ficción. El autor menciona tres tipos de narración: (1)
una más ficcional, que se enfoca en lo que es narrado, (2) una más lírica, que enfati-
za su propio lenguaje y (3) una predominantemente retórica en la que el lenguaje o
los eventos son utilizados con un propósito persuasivo.  Entendemos que la comida
es simbólica. La comida expresa un universo completo – reuniendo, distribuyendo,
preparando, consumiendo, desechando – ubicado en situaciones que están distantes
de aquel que come, que comienzan mucho antes de que esta persona ni siquiera ha-
ya pensado en comer, que continuará en un tiempo y espacio diferente del de esta
persona luego que la comida sea ingerida. Una persona que come una manzana no
conoce necesariamente cómo viajó esa manzana alrededor del mundo y cómo fue
procesada por medio del trabajo humano de diversos tipos para poder llegar al plato
de comida. La forma en que está presentada, servida, la persona que sirve, la perso-
na que la retira, todo esto puede dar cuenta de parte de la realidad, o simplemente las
cosas de manera diferente a cómo ocurrieron.  Una manzana preparada en un refina-
do postre servido en el bistró puede ser sentida por quien la come como habiendo si-
do traída desde el paraíso, cuando probablemente viene de las manos de un campe-
sino que vive bajo duras condiciones. Siendo artística, la narrativa de la comida es lí-
rica. Siendo aquello que sustenta la vida humana, es persuasiva. Sin embargo, estos
rasgos comunes no garantizan que cada evento de comida es narrativa, tal como lo
manifiesta Scholes (1982): “no cualquier narración sustenta una narrativa” (p. 60).
La narración es una característica común de los intercambios sociales cotidianos. El
autor afirma que la diferencia entre narrativa y otras flujos de conversación cotidia-
nos es una cuestión de graduación en grados de coherencia y desarrollo. Los criterios
son complejos y sutiles y son necesarios otros conceptos para avanzar sobre este te-
ma. En relación con la comida, una refección puede no ser una narrativa. Si la ana-
logía es viable, quedan por estudiar los criterios para definir cuáles eventos de comi-
da pueden ser tomados como narrativa.

Otro tema es: si la comida y las prácticas de la alimentación pueden ser tomados co-
mo narrativa, quién narra? Particularmente pensamos que es importante anclarse en
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datos empíricos para abordar el tema, el que tal vez ni siquiera pueda ser contestado
por los mismos datos. En el caso del bistró, todos los medios sociales señalaron con-
sistentemente que su concepto, tanto como sus rasgos distintivos, tiene un modelo
objetivado en la representación de uno de los dueños, el que concibió el bistró, un co-
cinero. Podría haber sido diferente. Los hallazgos podrían haber llevado a la estética
de la cultura, siendo ésta el narrador. Por último, este cocinero narra a través del có-
digo culinario occidental. Sin embargo, la voz, sin la intención de reificarla, es per-
sonal, mientras que en la otra hipótesis la voz no sería personal.

El marco teórico y metodológico propuesto también abre un universo completo que
todavía necesita ser estudiado, concerniente a aquello que constituye el campo de la
especificidad de lo culinario. Esto significa que la agenda de los estudios debería in-
cluir idealmente una categorización del sabor como instrumento analítico17. Una ca-
tegorización del sabor puede constituir la base para futuros estudios y su relación
con los lenguajes del erotismo podría ser establecida.
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Tabla 1
La comida el Lenguaje del erotismo fálico genital

Escena del erotismo     

Estado inicial                 

Despertar del deseo        

Intento de consumar el   
deseo

Consecuencias del
intento de consumar el
deseo 

Estado final                   

Fálico Genital

Armonía estética

Deseo de completud
estética

Recepción de un
poder-regalo
deseo

Embarazo

Desorganización
estética

Armonía compartida

Sentimiento duradero
de disgusto                 

Ejemplo en el Bistró

El concepto imaginario del bistró sobre la comi-
da y las prácticas de la alimentación, tal como
fue concebido por una de las dueñas, (la que con-
cibió el bistró), una cocinera; siendo esta persona
el modelo para el concepto, tal como es
percibido en todos los medios sociales.

Por un lado, el deseo de lograr un impacto estéti-
co en la decoración del bistró, el estilo y sabor de
la comida,  lo imaginario siendo objetivado; por
otro lado el deseo de armonía estética debido a
una de las dueñas (la que concibió el bistró) des-
organización con referencia a la planificación, la
estética y los conceptos sobre el gusto.

Esfuerzo colectivo en el cual cada uno en el staff ,
habiendo percibido silenciosamente el objetivo y
el concepto de belleza, participa espontáneamente
en uno de los proyectos estéticos de una de las
dueñas (la que concibió el bistró), con ofrecimien-
tos tales como bocados de comida yendo y vinien-
do de una de las dueñas (la persona que concibió el
bistró, una cocinera) al staff y viceversa.

En algunas situaciones, el bistró y los platos,
preñadas con una belleza reconocida, el sabor de
la comida ensalzado con ricos e inusuales
sabores y cualidades que se extienden a la per-
sona misma que concibió el bistro, siendo
reconocida por todos, en todos los medios
sociales; en otras situaciones, la ansiedad estéti-
ca en los dueños y el staff, disrupciones del
equipo, especialmente debidas a cambios de idea
a último minuto con referencia a los sabores de
la comida por la dueña que concibió el bistró, y
el estilo improvisado de completud estética, con
tensión entre esta persona y el staff, y pérdida de
la identificación grupal.

Armonía estética lograda como resultado de una
producción colectiva, percibida por los dueños,
el staff, los clientes y los clientes anteriores, con
el estrechamiento de los lazos sociales entre
ellos.
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Tabla 2

La comida y los Lenguajes del Erotismo de la Libido Intrasomática, Sádico Oral Secundaria  y
Sádico Anal Primaria

Escena del
erotismo

Estado Inicial

Despertar del
deseo

Intento de
consumar el
deseo

Consecuencias
del intento de
consumar el
deseo

Estado final

Equilibrio
entre
tensiones

Deseo
especulativo

Ganancia de
placer por
medio de la
intrusión
orgánica

Euforia
Orgánica

Equilibrio de
tensiones
sin pérdida
de energía.
Astenia o
tensión
duradera.

Paraiso

Tentación

Expiación

Pecado

Repación

Perdón y reco-
nocimiento
amoroso

Expulsión del
paraíso

Valle de lágri-
mas

Recuperación
del paraíso

El cliente se siente
lleno, disfrutando
de sí mismo.
Antes que su apeti-
to se despierte.

La tentación del
cliente por los dul-
ces lo impulsa a
devorar la comida.

El pecado del
cliente por comer
en exceso (su postre
y el de otra per-
sona) y por el
egoísmo relaciona-
do con la ingesta de
comida.

Momentáneo ale-
jamiento del cliente
del placer de
llenarse con comi-
da, debido a  la
culpa.

Intento de reparar la
culpa por medio de
la alusión del
cliente a una exce-
sivamente pequeña
cantidad de postre
en su “porción soft-
generosa” (“la mía
fue demasiado
soft”).

Equilibrio legal natu-
ral

Deseo dirigido por la
sed de justicia.

Venganza

Liderazgo formal-
mente reconocido,
con honor. Con impo-
sibilidad de moverse;
siendo desplazado y
humillado.

Evocación del pasado
heroico o retorno a
una paz duradera.

Resentimiento
duradero.

Deseo de pagar me-
nos por la comida de -
bido al sentimiento de
que estuvieron equi-
vocados en el precio
del postre.

Maniobra lingüística
con el objeto de hacer
justicia: pedir una
“porción Soft genero-
sa”, con el significa-
do de recibir más que
una media porción,
pagando por media.

Sentimiento de paz
del cliente, debido a
la justicia de haber
ganado por su propio
esfuerzo, en la
relación costo-benefi-
cio.

Estabilidad
orgánica

Especulación
del cliente
sobre la
cantidad de
postre y
especulación
sobre los
deseos de otras
personas sobre
su postre;
deseo de
ganancia

Placer del
cliente por
comer su
postre, así
como el de
otras personas,
euforia debida
al sentimiento
de completud
interna.

Tristeza
momentánea
del cliente,
lucha por man-
tener la
euforia

El cliente logra
ingerir una gran
cantidad de co-
mida (“porción
soft generosa”)
de una pequeña
(“soft”)de dine-
ro, con ganan-
cia de energía y
sin pérdida de
dinero.

Libido
Intraso-
mática

Ejemplo
en  el
Bistró

Sádico Oral
Secundaria

Ejemplo en
el Bistró

Sádico anal
primario

Ejemplo en
el Bistró


